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De la Médium

	Vera Ivanovna Kryzhanovskaia, (Varsovia, 14 de julio de 1861 – Tallin, 29 de diciembre de 1924), fue una médium psicógrafa rusa. Entre 1885 y 1917 psicografió un centenar de novelas y cuentos firmados por el espíritu de Rochester, que algunos creen que es John Wilmot, segundo conde de Rochester. Entre los más conocidos se encuentran “El faraón Mernephtah” y “El Canciller de Hierro.”

	Además de las novelas históricas, en paralelo la médium psicografió obras con temas “ocultismo–cosmológico.” E. V. Kharitonov, en su ensayo de investigación, la consideró la primera mujer representante de la literatura de ciencia ficción. En medio de la moda del ocultismo y esoterismo, con los recientes descubrimientos científicos y las experiencias psíquicas de los círculos espiritistas europeos, atrajo a lectores de la alta sociedad de la “Edad de Plata” rusa y de la clase media en periódicos y prensa. Aunque comenzó siguiendo la línea espiritualista, organizando sesiones en San Petersburgo, más tarde gravitó hacia las doctrinas teosóficas.

	Su padre murió cuando Vera tenía apenas diez años, lo que dejó a la familia en una situación difícil. En 1872 Vera fue recibida por una organización benéfica educativa para niñas nobles en San Petersburgo como becaria, la Escuela Santa Catarina. Sin embargo, la frágil salud y las dificultades económicas de la joven le impidieron completar el curso. En 1877 fue dada de alta y completó su educación en casa.

	Durante este período, el espíritu del poeta inglés JW Rochester (1647–1680), aprovechando las dotes mediúmnicas de la joven, se materializó y propuso que se dedicara en cuerpo y alma al servicio del Bien y que escribiera bajo su dirección. Luego de este contacto con la persona que se convirtió en su guía espiritual, Vera se curó de tuberculosis crónica, una enfermedad grave en ese momento, sin interferencia médica.

	A los 18 años comenzó a trabajar en psicografía. En 1880, en un viaje a Francia, participó con éxito en una sesión mediúmnica. En ese momento, sus contemporáneos se sorprendieron por su productividad, a pesar de su mala salud. En sus sesiones de Espiritismo se reunieron en ese momento famosos médiums europeos, así como el príncipe Nicolás, el futuro Zar Nicolás II de Rusia.

	En 1886, en París, se hizo pública su primera obra, la novela histórica “Episodio de la vida de Tiberio”, publicada en francés, (así como sus primeras obras), en la que ya se notaba la tendencia por los temas místicos. Se cree que la médium fue influenciada por la Doctrina Espírita de Allan Kardec, la Teosofía de Helena Blavatsky y el Ocultismo de Papus.

	Durante este período de residencia temporal en París, Vera psicografió una serie de novelas históricas, como “El faraón Mernephtah”, “La abadía de los benedictinos”, “El romance de una reina”, “El canciller de hierro del Antiguo Egipto”, “Herculanum”, “La Señal de la Victoria”, “La Noche de San Bartolomé”, entre otros, que llamaron la atención del público no solo por los temas cautivadores, sino por las tramas apasionantes. Por la novela “El canciller de hierro del Antiguo Egipto”, la Academia de Ciencias de Francia le otorgó el título de “Oficial de la Academia Francesa” y, en 1907, la Academia de Ciencias de Rusia le otorgó la “Mención de Honor” por la novela “Luminarias checas.”


Del Autor Espiritual

	John Wilmot Rochester nació en 1ro. o el 10 de abril de 1647 (no hay registro de la fecha exacta). Hijo de Henry Wilmot y Anne (viuda de Sir Francis Henry Lee), Rochester se parecía a su padre, en físico y temperamento, dominante y orgulloso. Henry Wilmot había recibido el título de Conde debido a sus esfuerzos por recaudar dinero en Alemania para ayudar al rey Carlos I a recuperar el trono después que se vio obligado a abandonar Inglaterra.

	Cuando murió su padre, Rochester tenía 11 años y heredó el título de Conde, poca herencia y honores.

	El joven J.W. Rochester creció en Ditchley entre borracheras, intrigas teatrales, amistades artificiales con poetas profesionales, lujuria, burdeles en Whetstone Park y la amistad del rey, a quien despreciaba.

	Tenía una vasta cultura, para la época: dominaba el latín y el griego, conocía los clásicos, el francés y el italiano, fue autor de poesía satírica, muy apreciada en su época.

	En 1661, a la edad de 14 años, abandonó Wadham College, Oxford, con el título de Master of Arts. Luego partió hacia el continente (Francia e Italia) y se convirtió en una figura interesante: alto, delgado, atractivo, inteligente, encantador, brillante, sutil, educado y modesto, características ideales para conquistar la sociedad frívola de su tiempo.

	Cuando aun no tenía 20 años, en enero de 1667, se casó con Elizabeth Mallet. Diez meses después, la bebida comienza a afectar su carácter. Tuvo cuatro hijos con Elizabeth y una hija, en 1677, con la actriz Elizabeth Barry.

	Viviendo las experiencias más diferentes, desde luchar contra la marina holandesa en alta mar hasta verse envuelto en crímenes de muerte, la vida de Rochester siguió caminos de locura, abusos sexuales, alcohólicos y charlatanería, en un período en el que actuó como “médico.”

	Cuando Rochester tenía 30 años, le escribe a un antiguo compañero de aventuras que estaba casi ciego, cojo y con pocas posibilidades de volver a ver Londres.

	En rápida recuperación, Rochester regresa a Londres. Poco después, en agonía, emprendió su última aventura: llamó al cura Gilbert Burnet y le dictó sus recuerdos. En sus últimas reflexiones, Rochester reconoció haber vivido una vida malvada, cuyo final le llegó lenta y dolorosamente a causa de las enfermedades venéreas que lo dominaban.

	Conde de Rochester murió el 26 de julio de 1680. En el estado de espíritu, Rochester recibió la misión de trabajar por la propagación del Espiritismo. Después de 200 años, a través de la médium Vera Kryzhanovskaia, El automatismo que la caracterizaba hacía que su mano trazara palabras con vertiginosa velocidad y total inconsciencia de ideas. Las narraciones que le fueron dictadas denotan un amplio conocimiento de la vida y costumbres ancestrales y aportan en sus detalles un sello tan local y una verdad histórica que al lector le cuesta no reconocer su autenticidad. Rochester demuestra dictar su producción histórico–literaria, testificando que la vida se despliega hasta el infinito en sus marcas indelebles de memoria espiritual, hacia la luz y el camino de Dios. Nos parece imposible que un historiador, por erudito que sea, pueda estudiar, simultáneamente y en profundidad, tiempos y medios tan diferentes como las civilizaciones asiria, egipcia, griega y romana; así como costumbres tan disímiles como las de la Francia de Luis XI a las del Renacimiento. 

	El tema de la obra de Rochester comienza en el Egipto faraónico, pasa por la antigüedad grecorromana y la Edad Media y continúa hasta el siglo XIX. En sus novelas, la realidad navega en una corriente fantástica, en la que lo imaginario sobrepasa los límites de la verosimilitud, haciendo de los fenómenos naturales que la tradición oral se ha cuidado de perpetuar como sobrenaturales. 

	El referencial de Rochester está lleno de contenido sobre costumbres, leyes, misterios ancestrales y hechos insondables de la Historia, bajo una capa novelística, donde los aspectos sociales y psicológicos pasan por el filtro sensible de su gran imaginación. La clasificación del género en Rochester se ve obstaculizada por su expansión en varias categorías: terror gótico con romance, sagas familiares, aventuras e incursiones en lo fantástico.

	El número de ediciones de las obras de Rochester, repartidas por innumerables países, es tan grande que no es posible tener una idea de su magnitud, sobre todo teniendo en cuenta que, según los investigadores, muchas de estas obras son desconocidas para el gran público. 

	Varios amantes de las novelas de Rochester llevaron a cabo (y quizás lo hacen) búsquedas en bibliotecas de varios países, especialmente en Rusia, para localizar obras aun desconocidas. Esto se puede ver en los prefacios transcritos en varias obras. Muchas de estas obras están finalmente disponibles en Español gracias al World Spiritist Institute.

	 


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc, nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80s conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Peru en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”
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	Y el diablo, llevándolo a una montaña alta, le mostró en un momento todos los reinos del mundo. Y el diablo le dijo: Todo este poder y su gloria te daré, porque a mí me fue entregado, a quien quiero se lo doy. Así que si me adoras todo será tuyo. Y respondiendo Jesús, le dijo: Vete, Satanás; porque escrito está: Al Señor tu Dios adorarás, y a él solo servirás.

	Lucas, 4: 5–8.
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	¡Siéntate, Nita, y espera un minuto! En cinco minutos terminaré esta carta y luego estaré a tu disposición – dijo Mikhail Mikhailovitch Surovtsev, señalando a su esposa la silla junto a la mesa y volviendo a escribir.

	Anna Petrovna se sentó, tomó un periódico de la mesa y comenzó a ojearlo distraídamente.

	Era una mujer bonita, de unos treinta y ocho años, con ojos oscuros aterciopelados y cabello espeso. La refinada elegancia del atuendo y el lujo de los muebles del gabinete eran un testimonio de la riqueza de la familia. Mikhail Mikhailovitch era un poméschik1 en el pasado que, tras enajenar algunas propiedades, inició varias empresas y ahora ocupaba una posición destacada en el mundo financiero.

	
	(1) Ruso: gran terrateniente, normalmente cortesano y de origen noble. 



	Después de cerrar la carta y anotar la dirección, encendió un cigarrillo, se reclinó en su silla y dijo, sonriendo:

	– Puedes hablar, Nita, soy toda tuya durante media hora.

	– ¡Alabado sea Dios! Normalmente tengo que rogarte un rato para que hablar de los negocios familiares – se quejó Anna Petrovna, molesta –. Quería consultarte sobre Mery. Como sabes, en vista de mi viaje con la prima Olga a Vichy2, decidimos enviar a Mery y Natasha a la casa de su hermana en el pueblo, con Madeimoselle Emily y la niñera. Pero esa granja es tan pequeña, está en un desierto, los vecinos son tan insignificantes y viven tan lejos, que, es claro: Mery se aburrirá. 

	
	(2) Ciudad francesa de aguas termales.



	Esta mañana recibí otra invitación para ella, agradable en muchos sentidos, pero no quiero resolver nada antes de consultarlo. La baronesa Kosen estaba en casa, hablamos de nuestros planes para el verano y Anastasia Andréevna me contó de su visita al castillo familiar, cerca de Revel3. Al enterarse que íbamos a enviar a Mery a un pueblo, nos pidió que la dejáramos ir con ella durante dos meses, diciendo que nuestra niña no se aburriría allí porque tienen muchos vecinos. ¿Qué opinas, Misha? Como te dije, su ida tiene muchos atractivos. La baronesa organiza muchas recepciones, aparte de eso, dos jóvenes, aparentemente interesados en Mery, estarán de vacaciones en las inmediaciones del castillo. El marinero Paul Nordenskiold pasará algún tiempo en la casa de su abuela, al lado de Kosen; es un joven apuesto y rico y va camino de la vida. Eric Rautenfeld también pasará el verano en su propiedad cerca de Revel. También es un buen partido: diplomático, rico y bien conectado. A los dieciocho, es hora que Mery escoja a alguien; esos dos pretendientes llegan en un momento propicio. Quizás funcione...

	
	(3) Nombre antiguo de Tallin, capital de Estonia.



	Surovtsev asintió pensativo.

	– ¡Tienes razón, Nita! Tus conjeturas son seductoras y no tendría absolutamente nada en contra si no fuera por Vadim Viktorovitch... Su papel dudoso – o, para el caso, muy claro – en la casa de la baronesa me impacta y no sé si conviene acercar a Mery de una familia así.

	Anna Petrovna pensó por un momento.

	– Sí, en cierto modo tienes razón, Misha. El papel de Vadim Viktorovitch en relación con la baronesa es el secreto de Polychinello; pero exteriormente se mantiene el decoro y Mery me parece demasiado inocente para sospechar la verdad. Recuerda: Vadim Viktorovitch es amigo del Barón, sin decir que también es médico, que se esfuerza por cuidar a la familia. Ser médico y tutor temporal de los niños, esto explica sus asiduas y prolongadas visitas.

	– Aparentemente todo esto está bien; pero, hablando entre nosotros, fue muy tonto por parte del Barón viajar por la India. Ha estado fuera por más de dos años, condenando a su esposa a la viudez de un esposo vivo; la Baronesa está en la flor de los años: lo máximo que debe tener son treinta y cinco, y la proximidad de un hombre tan guapo e inteligente como el Dr. Zatorsky es un gran peligro.

	– ¡Basta ya de eso! Después de quince años de matrimonio, con una hija de trece años y un hijo de diez, es hora de calmarse, perdonar a su marido cornudo y dejar que cumpla el sueño de toda su vida: visitar la India, ¡este país de las maravillas! – Respondió Anna Petrovna. Por cierto, el Barón la invitó a viajar con él, pero ella se negó, aparentemente prefiriendo la compañía de Vadim Viktorovitch. Oh, el apuesto doctor es tan amable, cumpliendo celosamente con sus obligaciones para con su amigo. ¡Ja, ja, ja!

	– Una cosa me intriga: cómo Zatorsky, un hombre inteligente y estudiado, se interesó por esa nulidad como la Baronesa. Podría haber encontrado algo mejor.

	– ¡Sin duda! Pero nos desviamos del tema; ¿Qué resuelves de Mery? Le prometí a la Baronesa una respuesta para esta noche, después de consultarlo. ¿Podemos, sin ofender a tu hermana, cambiar nuestros planes?

	Surovtsev pensó durante un minuto.

	– Déjala ir. Espero que, en presencia de nuestra hija, Anastasia Andréevna tenga el juicio de no discutir su caso con el médico. Tiene razón en que deberíamos aprovechar la oportunidad para enderezar la vida de Mery; en casa de Valia estaría muy aburrida. Bueno, es el momento – agregó, mirando su reloj –, el consejo de administración de una empresa belga me está atendiendo; apenas tendré tiempo de llegar a la hora.

	Después de besar apresuradamente a su esposa, tomó la carpeta y se fue. Anna Petrovna también salió de su oficina y se dirigió por el pasillo hacia las habitaciones de su hija, que constaban de dos habitaciones: un tocador pintado de rosa, lleno de flores raras y valiosas baratijas, y un dormitorio. Aquí, las paredes se decoraron con papel blanco, los muebles se tapizaron en el mismo color de seda y la cama y el tocador se terminaron en encaje. Frente a un gran espejo, mirándose a sí misma, Mery se puso de pie mientras la criada terminaba su baño.

	Mery Surovtseva se distinguió por su rara belleza. Era una joven esbelta, elegante como una mariposa, con una tez blanca satinada acentuada por el cabello negro azulado. Heredó de su madre los ojos aterciopelados, aunque más grandes y de expresión diferente. La mirada de Anna Petrovna era clara, alegre y tranquila, mientras que los ojos oscuros de Mery brillaban con orgullo, energía y alma impetuosa, en cuyos recovecos acechaban las pasiones que despertarían las contingencias de la vida. Por el momento, por cierto, era una niña inocente, absorta en ese momento exclusivamente con sus atrezzo y la placentera admiración de su seductora figura. Por un momento su madre la miró con amor y orgullo, luego preguntó:

	– ¿Todavía estás aquí? ¿No llegarás tarde al chocolate de tu amiga?

	– ¡No mamá! Todavía tengo unos veinte minutos y madeimoselle Emily tampoco está lista. Petia vendrá a avisar tan pronto el carruaje esté listo. ¿Quieres decirme algo? Lo estoy viendo a través de tus ojos. Siéntate en el sofá.

	Acercó el taburete y se sentó también, arreglando cuidadosamente los pliegues de su vestido blanco de encaje, sentándose de modo que pudiera verse en el espejo. Mery era consciente de su belleza y disfrutaba contemplando su figura. Débil y excesivamente indulgente, la madre siguió sus muecas.

	– Quería darte un nuevo giro que espero te haga muy feliz. La Baronesa Kosen te invitó a pasar dos meses en su castillo cerca de Revel, y como en casa de la querida Valia te aburrirías mucho, tu padre me permitió aceptar la invitación.

	Los ojos de la niña brillaron de alegría.

	– ¡Oh! ¡Qué buena eres conmigo! ¡Gracias! ¡Gracias! Me gusta mucho la tía Valia, pero, por supuesto, será más divertido estar con la simpática y encantadora Baronesa.

	– ¡Sin duda! Su castillo, como dicen, es uno de los más curiosos en cuanto a monumento histórico, además de lo que recibe mucho. Allí conocerás a tus conocidos: Eric Raurenfeld y el joven Nordenskiold, pariente del Barón. Ambos te están cortejando y eso no le molesta en absoluto; me di cuenta que incluso te gusta Pavel Fyodorovitch.

	Al darse cuenta que Mery se sonrojó, la madre añadió amablemente:

	– Sabes, querida, tu padre y yo te damos total libertad de elección; ambos pretendientes son personas íntegras y un buen partido. Pero repito: eres tú quien tiene que decidir sobre tu futuro.

	– Querida madrecita, no me gusta Eric Oskarovitch; es muy presumido, seco y frío, su mirada penetrante me incomoda. No, no, no es el héroe de mi novela; más bien, prefiero a Nordenskiold, aunque creo que en relación con el hombre con el que nos casamos, debemos tener un sentimiento diferente. ¿Cómo lo sé, mamá? Quizás el hombre destinado a someter mi corazón aun no ha aparecido en el camino de mi vida – concluyó riendo.

	La ruidosa aparición de un chico de trece a catorce años con uniforme de cadete interrumpió la conversación. Era el hermano de Mery quien iba con ella a la fiesta de cumpleaños de su amiga de su infancia. Petia anunció que el coche estaba aparcado junto a la entrada y que Madeimoselle Emily estaba preparada, esperándolas en el vestíbulo.

	– ¡Hasta pronto, queridos! ¡Diviértete mucho! – Les deseó Anna Petrovna, mientras los dos jóvenes se apresuraban a salir con regalos: un anillo en el estuche y una caja de bombones.

	La Baronesa Kosen ocupaba todo un piso de su casa en la calle Sergievskaya; esa misma noche, estaba sentada en su tocador leyendo distraídamente una novela francesa.

	La habitación era grande, cubierta de seda verde esmeralda; la tapicería de los muebles también se cubrió con la misma tela satinada. En una depresión, con un lucernario que daba a la calle, se veían dos sillones y una mesita en un alzado sobre el que descansaban violetas y narcisos en un jarrón de cristal, llenando la habitación de un aroma maravilloso. Las paredes estaban decoradas con pinturas caras; plantas raras en grandes macetas japonesas animaban la lujosa habitación, profusamente iluminada por lámparas eléctricas.

	La dueña de este maravilloso rincón era una mujer de mediana edad, alta y delgada pero huesuda, lo que le daba a su figura un aspecto voluminoso y pesado. Su rostro era agradable, fresco y muy pálido, mientras que los grandes ojos oscuros podrían incluso considerarse bonitos, si no fueran inexpresivos como todo el rostro, en el que no se insinuaba ni inteligencia ni bondad, y que se animaba solo en momentos de enfado. A pesar de todo, en general, no era una mujer fea; su espeso cabello rojo brillante, en marcado contraste con sus ojos oscuros, le dio algo diferente y picante. Estaba vestida de forma festiva y sus manos, que sostenían el libro, brillaban intensamente; sin embargo, los dedos cortos y gruesos eran ásperos, al igual que el tobillo que se podía ver debajo de la falda, que, a pesar de sus medias de seda y sus zapatos de cuero dorado, no tenía ni la más mínima sombra de pertenencia a una mujer aristocrática.

	De hecho, Anastasia Andréevna tenía un origen bastante oscuro. Su padre, un pequeño empleado de un ministerio, agobiado por una familia numerosa y pocos recursos, se estremeció prácticamente en la indigencia. De esta forma, Nastia, la hija mayor, creció en la pobreza, acostumbrada a la frugalidad celosa, teniendo que ayudar a su madre tanto en casa como en el cuidado de sus hermanos. Cuando cumplió los dieciocho, aprendió a mecanografiar y, ya por su cuenta, logró mantenerse. A los veinte años, gracias a una feliz oportunidad, consiguió un trabajo en la casa del Barón Kosen, un arqueólogo aficionado muy adinerado, que en ese momento tenía treinta años. Sigue siendo un misterio cómo Nastia logró avivar la pasión del Barón tocando la máquina de escribir con sus descripciones científicas. Pero Kosen terminó casándose con ella, y ella, incluso después de quince años de vida matrimonial, no ha perdido influencia sobre él. Fue realmente asombroso cómo un hombre inteligente, incluso muy alfabetizado, pudo haber sido tomado por una mujer limitada y vulgar, aunque hay pocos ejemplos que, para seducir a un hombre, las mujeres no necesitan precisamente una inteligencia especial...

	Habiendo finalmente obtenido la riqueza y la independencia que había estado buscando, Nastia se transformó rápidamente. Olvidando la pobreza de la adolescencia y la juventud, olvidando los días pasados cuando ni siquiera tenía dinero para comprarse un sombrero, cuando tenía que empeñar trapos viejos en la casa de empeños, comenzó a derrochar su dinero, comprando indistintamente todo lo que veía... No escatimó nada, especialmente en lo que respecta al baño, y como en su mente estrecha pensaba que todo lo caro era necesariamente bueno, su ropa, a pesar de haber costado precios asombrosos, a menudo carecía de buen gusto y elegancia. En una cosa, por cierto, le dio la avaricia de su antigua pobreza: sus mezquinas críticas a los gastos del hogar, que por vanidad trató de ocultar a sus conocidos, queriendo brillar frente a las personas menos afortunadas por el destino.

	Cuando las primeras llamas de la pasión se apagaron, el Barón volvió a sus actividades científicas, mientras que Anastasia Andréevna, saciada y acostumbrada a la riqueza, comenzaba a aburrirse, encontrando bastante aburrido a su “marido científico.” Exteriormente; sin embargo, propagó su ardiente amor por él y sin descanso les dijo a todos que su esposo estaba loco por ella y que su único rival era la pasión del Barón por la arqueología y los viajes.

	Anastasia Andréevna se vio privada de cualquier talento; no tenía don para el canto, no tocaba ningún instrumento, no pintaba y ni siquiera conocía ningún oficio artístico, que ocasionalmente llenaba las horas con mujeres de alto perfil. Dedicaba su interminable ocio solo a cuidar sus harapos y leer novelas de mal gusto, que encendieron su imaginación. Ella comenzó a soñar con aventuras picantes y decidió tomar un amante, un pasatiempo común de las mujeres ociosas, sin moral. Sin embargo, aun contenida por ciertos miedos, no se arriesgó a poner en práctica sus fantasías. La primera oportunidad por su capricho se presentó gracias a un viaje.

	Aproximadamente un año después del nacimiento de su segundo hijo, el Barón fue a Egipto y llevó a su esposa. Al principio, para Anastasia Andréevna, el viaje fue un verdadero tormento; ignorante y limitada, no se interesó por los maravillosos monumentos y los tesoros antiguos de la tierra de los faraones y pensó que moriría de aburrimiento. Su salvación fue la aparición de un turista alemán que le hizo los flirteos, en sí mismos interesantes por el peligro que presentaban, y que resultaron de maravilla. El Barón estaba convencido de las “virtudes” de su esposa, siempre ocupado con sus momias, por lo que no sospechaba lo que estaban haciendo los dos. A la Baronesa le gustaron las aventuras secretas y, al regresar a casa, no dejó de encontrar nuevos casos. Uno de ellos, por cierto, casi terminó mal y la obligó a actuar con más cuidado a partir de ese momento. Para su hijo, que entonces tenía seis años, contrató a una profesora de inglés y a su hija, una joven institutriz francesa. El inglés era joven y atractivo, por lo que Anastasia Andréevna tenía un impulso incontrolable de aprender el idioma británico. Las clases iban bien, hasta que el ama de llaves lo arruinó todo. Tenía al inglés de buen humor, y antes que comprendiera que le agradaba a su ama, el ama de llaves hizo una escena tan celosa que la Baronesa tuvo que despedirlos a ambos. Afortunadamente, el Barón estuvo ausente el día del escándalo. Anastasia Andréevna tendría que ser más cautelosa; así que imaginó un pasatiempo menos peligroso. No era inteligente, sino inteligente, especialmente cuando se trataba de sus intereses. Tenía sus propios “fans”, desesperadamente enamorados, que no dejaban de coquetear con ella; le divertía. Más que antes, comenzó a hablar y demostrar su amor por su esposo e hijos, tratando así de silenciar las malas lenguas. Ingenuo, el Barón ni siquiera sospechaba de las aventuras de su consorte; nunca se le ocurrió conocer mejor a los “adoradores” que acompañaban a la Baronesa en sus viajes a los paseos y al teatro. Así fluyó la vida de la bella Anastasia Andréevna, siempre contando con hombres piadosos, dispuestos a consolar a la joven, sola y abandonada por su marido, constantemente absorto en su labor científica.

	Aproximadamente tres años antes, había ocurrido un episodio que puso fin a todos los flirteos pasajeros y encendió el corazón de la Baronesa con una pasión intensa e incontrolable.

	El Barón había caído gravemente enfermo y se llamó a un médico joven, que gozaba de cierta notoriedad. Tenía fama de hombre serio y honesto, enemigo de las mujeres y de los placeres fáciles, dedicado enteramente a la medicina y los pacientes. A la primera mirada al médico, la Baronesa se quedó atónita; le pareció que nunca había visto a un hombre tan hermoso e interesante. Su fría reserva y la mirada indiferente que le dieron la fascinaron aun más.

	– Será mío. Nunca me gustó nadie como él – pensó.

	A partir de ese día comenzó una inversión obstinada y hábil, que poco a poco la acercó a los proyectos previstos. En la penumbra de la habitación del enfermo se desataban escenas de refinada coquetería. Con batas que costaban más que vestidos de fiesta, con un desinterés que rayaba en la emoción, la Baronesa pasaba las noches al lado de la cama de su marido, apenas reservando tiempo para su propio descanso. Cuando la enfermedad pareció empeorar, le rogó al médico que pasara la noche en casa, y esas vigilancia conjunta y cenas privadas los unieron y establecieron una relación que debería abrumar al joven médico.

	El Barón se salvó y esta cura casi milagrosa trajo notoriedad al médico. A nadie le sorprendió que, aunque el paciente se hubiera recuperado, el médico continuara con sus visitas y encuentros diarios en el boudoir, frente a la mesa de té, como en el pasado. Doblada, el Dr. Zatorsky ya miraba absorto a la Baronesa, que era aun más seductora con su revelador atuendo hogareño y apenas ocultaba los sentimientos que la agitaban. Finalmente, tuvo lugar la escena decisiva.

	Una noche, ya fuera de la cama, el Barón estaba organizando, con la ayuda de su secretaria, la correspondencia acumulada; en esto, apareció en el tocador el médico, que no había estado allí desde hacía una semana. La Baronesa, destrozada en este período por las dudas y los celos, saltó de su silla y se arrojó sobre él; sus mejillas en llamas, sus labios temblorosos, la expresión de sus ojos, todo delataba sus sentimientos.

	– ¿Por qué no viniste en toda la semana? – Balbuceó, su voz ahogada por la emoción.

	Vadim Viktorovitch se pasó la mano por la cara y dijo en voz baja:

	– ¿Por qué mentir? – Me gustaría decirte que mis llegadas serán más raras, en vista de lo que me dicta mi deber de persona honesta.

	Anastasia Andréevna dejó escapar un grito de alegría ahogado y tomó la mano del médico.

	– Continúa... Dime si es cierto lo que creo que leí en tus ojos. ¿Tendré esta suprema dicha de ser amada por ti?

	– Sí – susurró Zatorsky, resoplando.

	En ese momento, dos brazos se apretaron alrededor de su cuello y los labios ardientes se presionaron contra su boca. Inmediatamente vencido por la pasión, apretó contra su pecho a la mujer que temblaba de amor; luego; sin embargo, la apartó bruscamente y preguntó indeciso:

	– ¿Me amas? Pero ¿amas a tu marido?

	– Lo amaba hasta que te conocí, pero sigo alimentando por el Barón un sentimiento de respeto, amistad y gratitud porque me sacó de la pobreza. Pero mi corazón se conmovió en cuanto te vi y comprendí que el amor es un sentimiento divino, que hace que todo se olvide.

	¿Qué hombre, aunque no esté totalmente eclipsado por sus propias cualidades, no se sentiría halagado por esta confesión? No era un mero “éxito” ser el primero en excitar una auténtica pasión en el alma de una mujer, sin duda joven y hermosa, con doce años de matrimonio, que aun no había encontrado su ideal hasta que lo encuentra, a pesar de la experiencia de la vida. No fue una conquista fácil del corazón ingenuo de una joven, todavía franca y dispuesta a aceptar cualquier impresión. Zatorsky estaba sometido. Trabajador, hombre de ciencia, hasta entonces solo había tenido relaciones amorosas fáciles, y la pasión por la mujer ajena lo cegaba y le hacía olvidar todos sus principios y escrúpulos.

	Bajo la influencia de la mujer sensual y lasciva, temporalmente se volvió el mismo cínico que sus compatriotas. Sin embargo, la honestidad que sustentaba su carácter le sugería que obligar a su amante a divorciarse de su marido y casarse con él.

	Pero Anastasia Andréevna fue lo suficientemente cuidadosa y práctica como para cambiar su lujosa vida de “gran dama” por una existencia mucho más modesta. Así que rechazó la sugerencia de su amante con el supuesto pretexto que los sentimientos de gratitud y lealtad no le permitirían romper la paz de su marido con tan ruidosa ruptura, por lo que se descartó la solución. El médico siguió siendo solo “un amigo de la familia.”

	El Barón

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
